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JOAN DE SAGARRA

En su artículo de despedida para ‘Cultura/s’ , Joan de Sagarra glosa a su admirado
Simenon y a su famoso detective, elmás popular e imperecedero de Francia

Maigret-Depardieu
No suelo ver la tele. A veces, los amigos
me hablan de series que desconozco. La
última serie que vi fue Twin Peaks, que
meencantó.Tampocoveopelículas,me-
jor dicho, veo lasmías,mis deuvedés, al-
gunasdelascuales,detantoverlas,acabo
sabiéndomelas de memoria, incluidos
los diálogos ymonólogos que repito con
los actores. Pero sigo fiel aHércules Poi-
rot,por el actor,David Suchet, que lo in-
terpreta (intenté leerlo, pero no funcio-
nó). Y otro tantomeocurre conEl comi-
sario Montalbano, de Camilleri, con la
diferencia de que si bien el actor que in-
terpreta al personaje deHérculesPoirot
me da lo que no pillo, no veo en el libro,
Luca Zingaretti, el intérprete del perso-
najeMontalbanomeda loquepillo enel
libro…yalgomás.Tuvelasuertedecono-
ceraCamilleri.Almorcéconélenunpar

de ocasiones, una en Barcelona, junto a
Manolo Vázquez Montalbán, y otra en
Catania,peromeolvidédepreguntarlesi
estaba de acuerdo conmigo en que el in-
térpretedelcomisarioMontalbanoleda-
ba ese algo más al personaje. Para bien,
quenoparamal. Porquehay intérpretes
quesepasan,hastaelpuntodecargarseel
personaje.
Otro personaje queme tiene el cor ro-

bat,comodecimosloscatalanes,eselins-
pectorMaigret.SoloquesidePoirotyde
Montalbano solo conozco uno, de Mai-
gretsconozcounoscuantos…Comotodo
el mundo sabe, Maigret, El comisario
Maigret, es la criatura de Simenon. Gra-
ciasaél,Simenonsehizoconunainmen-
sa popularidad, ganómuchísimo dinero
ymuchísimos lectores, peroesapaterni-
dad, ser “el padredeMaigret”, le supuso

tambiénnohacerseconelGoncourt,con
un sillón en la Academia Francesa y
quiénsabesiconelmismoNobel–queyo
lehubieseconcedidosinpensármelodos
veces–. ¿Por qué? Pues porque un autor
de novelas policiacas no puede compa-
rarse con gentes como Joyce, Céline,
ProustoKafka.
No,no ledieronelGoncourt,ni elNo-

bel, pero los Maigrets de Simenon van
muchomásalláde loqueconocemosco-
mounanovelapoliciaca,muchomásallá
deHérculesPoirotydeElcomisarioMon-
talbanodeAndreaCamilleri.Esoseapre-
cia con la sola lectura de las novelas, no-
velasdegare,deestación,detren,comole
llamanlosfranceses.Peroluegoestánlos
Maigrets del cine, de la televisión, que a
diferencia de las criaturas de Agatha
Christie y Camilleri, son interpretadas

porunbuenpuñadodeactorazos,dePie-
rre Renoir, el hermano de Jean, a Jean
Gabin, pasando por Raimu… Por cierto,
hablandodeSimenon,de suspersonajes
y el cine, quisiera recomendarles el libro
Simenon Cinéma, de Serge Toubiana y
MichaelSchepeus (LeSeuil, 2002), rica-
menteilustrado.

¿Qué añaden estos actorazos a los
Maigretsdelasnovelas?¿Sepasan?Algu-
no hay que se pasa en la tele alemana o
británica, pero los actores que acabo de
nombrar,esos,todoyciñéndosealperso-
naje, le inyectan una personalidad, un
propio encanto que los enriquece consi-
derablemente. Hasta tal punto que co-
nozcoparaquienesMaigretes sinónimo
de Gabin y Pierre Renoir sinónimo de
Maigret.Yaquíesdondequeríayollegar.
¿Ve usted posible, amigo/a lector/a un
Maigret-Depardieu o, tanto monta, un
Depardieu-Maigret? ¿UnMaigret sin su
pipa, tout nu, envejecido, melancólico?
Pues váyanse haciendo la idea, porque
Gérard Depardieu acaba de interpretar
el personaje del comisario en una film,
delquemelleganexcelencias,dePatrice
Leconte; un film basado en la novela de
Simenon Maigret et la jeune morte
(1954),yquesetitulaMaigret,asecas.He
leídoenLeMondeunacríticaenlaquesu
autor ve, en el film, antes que al viejo co-
misario el testamento deDepardieu, co-
mo si el actor fuesemás importante que
el personaje. En cualquier caso, pronto
saldremos de dudas, pues me dicen que
el film se verá en Barcelona a finales de
abril, en el Barcelona FilmFestival, y un
pajaritomehadichoquehastaesposible
queelpropioDepardieuvengaapresen-
tarloenelInstitutFrançais.Ydichoesto,
ya veo la cara que pondrán las señoras
Sandra Ollo (Acantilado) y Silvia Sesé
(Anagrama),unidasparapromocionaral
gigante Simenon, cuando vean llegar al
nuevoMaigret, un actor de 73 años acu-
sado de violar a la actriz Charlotte Ar-
nould(27años),amigodePutin,elcualle
obsequió con un pasaporte ruso, y que
declara, en una reciente entrevista, sen-
tirse más ciudadano ruso que francés.
Confíoenqueelfestivalnodescarteeles-
trenodelapeli.

PS. Como ya informé en mi Terraza
del20demarzo,estas líneassobreSime-
non,MaigretyDepardieusonlasúltimas
que publico en este y en cualquier otro
diario.Muchas gracias por su atencióny
susimpatía,del todocompartidas. |

El actor Gérard Depardieu intenta besar a la actriz Isabelle Huppert durante el photocall del festival de Cannes del 2015 YVES HERMAR/REUTERS

MAURICIOBACH
De lasmuchas delicias y excentricidades
quenosharegaladolaliteraturabritánica,
reconozco una especial querencia por
tresobras:Elperfectopescadorde cañade
IzaakWalton, unmanual de pesca del si-
gloXVIIquedevienereivindicaciónde la
calma y celebración de la naturaleza; la
Vida de Samuel Johnson de James Bos-
well,biografíahipertrofiadarebosantede
fogonazos de ingenio, y El diario de Sa-
muelPepys, delqueenel2003 laeditorial
Renacimiento publicó una amplia selec-
ciónydelqueahoranosllegaestarealiza-
da por dos especialistas británicos y cen-

Támesis, las visitas a tabernas, las fiestas
enselectasmansiones…
En las entradas que se seleccionan en

esta estupenda edición conviven lo gas-
tronómico con lo escatológico: manjares
como langostas, ostras o lenguas de alon-
dra, la compradeespecias, curiosas rece-
tas culinarias de la época, una carpa mal
marinada cubierta de gusanos, excesos
etílicos que provocan jaquecas, indiges-
tiones, problemas de estreñimiento…Pe-
pys lo anota todo, sus grandezas, sus fla-
quezas y susmiserias, y al final emerge el
espléndidoretratodeunserhumano–co-
moustedocomoyo,soloquevivióenelsi-
gloXVII– con todas sus paradojas y con-
tradicciones, y con unas arrolladoras ga-
nas de disfrutar de la vida. En esta
desarmante sinceridad está acaso el se-
cretodelaadicciónqueprovocalalectura
deestediario. |

SamuelPepys
Laalegríadelexceso
NÓRDICA. TRADUCCIÓN: ÍÑIGO JÁUREGUI. 128 PÁGINAS. 16,50

EUROS

Dietario La gastronomía en el Londres del XVII

El señor Pepys
lo cuenta todo

tradaenlosanotacionesrelacionadascon
la gastronomía, aunque en ellas hay mu-
chomásquecomidaspantagruélicas.
EldiariodeSamuelPepys(1633-1703)es

una obra singular dentro del género. El
autornoeraun literato–aunque se licen-
ció en Literatura en Cambridge– sino un
funcionarionaval,queentróatrabajarpa-
ra elAlmirantazgogracias a que supadre
estabaemparentadoconEdwardMonta-
gu, primer conde de Sandwich (uno de
cuyos descendientes fue el inventor del
célebre bocadillo como tentempié para
susinterminablespartidasdecartas) .
En sus últimos años Pepys semetió en

el mes de Joan de Sagarra

política, y en líos, ya que su participación
enalgunasconspiraciones lo llevóapasar
porlacárcelunpardeveces,perosihoylo
recordamos es por el diario que escribió
en su etapa de funcionario naval, entre
1660 y 1699. En él consignaba sus queha-
ceres cotidianos y laminuciosidadde sus
anotacionesdaasuspáginasunvalorhis-
tóriconotableparaacercarsea larealidad
diaria del Londres de laRestauración y a
acontecimientos como la guerra contra
los holandeses, la Gran Peste de 1665 y el
gran incendio de Londres de 1666. Pero
másalládeestaaportacióntestimonial, el
diariotieneunjugosovalor literario.
Pepys no hace profundas reflexiones,

ni lanza agudas sentencias aforísticas, ni
se recrea en descripciones prolongadas.
Se limitaaconsignarsudíaadíade forma
metódica y escueta. Lomás lógico es que
el resultadofueraaburridísimo,peroaca-
ba siendo todo lo contrario, porque el se-
ñor Pepys lo cuenta todo: los placeres y
tensionesdesumatrimonio,susandanzas
extramatrimoniales, las veladas teatrales
y musicales, sus desplazamientos por el


